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Del 31 de octubre al 12 de noviembre de este 
año tendrá lugar la vigésima sexta edición de la COP 
(Conferencia de las Partes) de la ONU en la ciudad de 
Glasgow en Escocia. El gran tema a ser tratado por los 
191 países participantes es cómo controlar el calen-
tamiento global, resultado de la emisión de gases de 
efecto invernadero. Según el reciente informe del IPCC 
(Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático) 
el panorama mundial se presenta más sombrío que 
nunca. Tenemos solo una década para reducir por lo 
menos a la mitad las emisiones de CO2. En caso con-
trario alcanzaremos un calentamiento de 1,5 grados 
centígrados. Con esta temperatura ocurriría una grave 
devastación de la naturaleza, pues la mayoría de los 
seres vivos no se adaptaría y podría desaparecer; 
alcanzaría también dramáticamente a la humanidad, 
con millones de emigrados climáticos, ya que sus 

regiones se volverían demasiado calientes para vivir 
y producir; además, podría ocurrir la irrupción de una 
vasta gama de virus que sacrificarían seguramente 
un número inimaginable de vidas humanas, mucho 
mayor que la actual Covid-19.

Debido a lo que se ha acumulado ya en la atmósfera, 
pues el CO2 permanece en ella de 100 a 120 años, los 
cambios que hagamos ahora no cambiarán el curso 
creciente de los eventos extremos causados por esta 
acumulación; al contrario, tenderán a agravarse como 
vimos en la inundación de la ciudad de Nueva York por 
el agua del mar. Ni la geoingeniería, propuesta por la 
ciencia, detendría el nivel de los cambios climáticos. 
Razón por la cual muchos estudiosos del clima susten-
tan que hemos llegado demasiado retrasados y no hay 
cómo dar marcha atrás. Esta constatación ha hecho 
que innumerables científicos se hayan vuelto escépticos 
y tecnofatalistas. Sin embargo, afirman que si ya no 
podemos cambiar el curso del calentamiento creciente 
podemos por lo menos utilizar la ciencia y la tecnología 
disponibles para minimizar sus desastrosos efectos. El 
clima actual comparado con lo que viene, nos parecerá 
benigno.

El informe del IPCC es contundente al afirmar que 
esta situación es una consecuencia absolutamente 
segura de actividades humanas dañinas para la natu-
raleza (desarborización, utilización excesiva de ener-
gía fósil, erosión de la biodiversidad, desertificación 
creciente y maltrato de los suelos etc.). Es imperioso 
reconocer que estos trastornos climáticos tienen poco 
que ver con la gran mayoría de la humanidad empo-
brecida y víctima del sistema imperante. Este produce 
lamentablemente una doble injusticia: ecológica, al 
devastar ecosistemas enteros, y social, haciendo 
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aumentar la pobreza y la miseria a nivel mundial. Los 
verdaderos causantes son las  megacorporaciones 
industrialistas y extractivistas mundializadas que no 
respetan los límites de la naturaleza y que parten de 
la falsa premisa de un crecimiento/desarrollo ilimi-
tado porque los recursos naturales también serían 
ilimitados. La encíclica Laudato Sí del Papa Francisco 
declara como mentira esta suposición (n.106).

¿Qué esperar de la COP26 en Glasgow? Muchos 
ponen en duda si habrá consenso suficiente para 
mantener el Acuerdo de París, con el compromiso de 
reducir las emisiones de CO2 y otros gases de efecto 
invernadero hasta llegar a reducirlos a cero hacia 
2050.  Sabemos, sin embargo, a partir de las COPs 
anteriores, que la agenda está controlada por los 
agentes de las megacorporaciones, particularmente 
del petróleo y de la alimentación entre otras. Ellas 
tienden a mantener el statu quo que las beneficia y se 
oponen a transformaciones de fondo que las obligaría 
también a cambiar su modo de producción y a dismi-
nuir sus ganancias en función del bien general plane-
tario. Así que crean obstáculos al consenso y frenan 
medidas más drásticas ante el deterioro evidente del 
equilibrio climático de la Tierra.

Obviando un largo razonamiento, diría simple-
mente lo que la Carta de la Tierra (2003) y las dos 
encíclicas ecológicas del Papa Francisco, Laudato Si: 
sobre el cuidado de la Casa Común (2015) y Fratelli 
tutti (2020) afirman con toda seriedad: tenemos que 
operar una “profunda conversión ecológica” pues 
«estamos en el mismo barco: o nos salvamos todos 
o no se salva nadie» (Carta de la Tierra, preámbulo y 
final; Fratelli n.30.34).

Pero sucede que el tema de cómo es nuestra rela-
ción con la naturaleza: ¿de rapiña o de cuidado?, ¿de 
protección de su biocapacidad o de agotamiento de 
sus bienes y servicios necesarios a nuestra vida y a la 
supervivencia?, no está planteado y por no estar plan-
teado tampoco es considerado ni respondido.

La Tierra y la naturaleza son sin embargo el Gran 
Player. De que las preservemos dependen todos los 
demás proyectos de los players y el futuro de nuestra 
civilización. El análisis de la situación degradada de la 
Tierra, innegable y desenfrenada, nunca es conside-
rado en las distintas COPs. La centralidad está ocu-
pada por la economía política vigente, el player domi-
nante, el verdadero causante de los desequilibrios 
climáticos. Este nunca es puesto en cuestión.

El verdadero player salvador es la naturaleza, la 
Tierra-Gaia, totalmente ausentes en todas las COPs 
y suponemos que también será así en Glasgow. En la 
perspectiva de Fratelli tutti: o pasamos del paradigma 
del dominus, el ser humano desligado de la naturaleza 
y entendiéndose como su dueño y dominador, al para-
digma del frater, el ser humano sintiéndose parte de la 
naturaleza y hermano y hermana de los humanos y de 
todos los demás seres de la naturaleza o si no, vamos 
al encuentro de lo peor. Esta es la quaestio stantis et 
cadentis, es decir, la cuestión fundamental, sin la cual 
todas las demás cuestiones se invalidan.

Esta vez el futuro está en nuestras manos. Como 
afirma al final la Carta de la Tierra: «como nunca antes 
en la historia, el destino común nos exige buscar un 
nuevo comienzo». En su sentido más profundo, esta 
es la lección que la Covid-19 nos quiere dar. ¿Volvere-
mos al antes, aterrador para la mayoría de la humani-
dad, o tendremos valor para un “un nuevo comienzo”, 
contrario al Great Reset (el gran reinicio) de los multi-
millonarios?

¿Deseamos un verdadero “nuevo comienzo” 
beneficioso para toda la comunidad de vida espe-
cialmente para la Casa Común y para nosotros, sus 
habitantes, incluida la naturaleza? Es la condición para 
nuestra continuidad sobre este pequeño y esplendo-
roso planeta Tierra.
https://www.amerindiaenlared.org/contenido/20496/
el-gran-player-excluido-de-la-cop26-de-glasgow/


